AFECTIVIDAD 9
DOBLE ESTÁNDAR Y CULTURA 
En Relación al enfoque que se da a la sexualidad en general y a la educación sexual en particular, hay diferencias culturales según se trate de adolescentes varones o mujeres. Es un hecho fácilmente observable que en nuestra sociedad hay una mayor tolerancia a la expresión de necesidades sexuales de los hombres que de las mujeres. Un ejemplo de este doble estándar queda graficado en el siguiente caso: 

Una alumna de 15 años, María José, es invitada con su pololo Alejandro a una fiesta en casa de Macarena, una compañera de curso. María José y su pololo se expresan el afecto en forma algo desmedida. Esto llama la atención de la madre de Macarena. La madre habla con su hija y le hace ver que no le parece adecuado el comportamiento de María José. En aras de salvaguardar su reputación, Macarena y otras amigas deciden no juntarse más con María José. Pasa un mes, María José ya no pololea con Alejandro. A la próxima fiesta no la invitan a ella, pero sin embargo, invitan a Alejandro y a su grupo de amigos. En este caso la censura social afectó sólo a María José, en circunstancias que Alejandro participó de buena gana en el incidente que motivó  la decisión de sus amigas de alejarse de ella.

Como muestra este caso, en lo que atañe a las distintas manifestaciones de la conducta sexual, opera un patrón distinto de permisividad según se trate de hombres o mujeres. Las expectativas y exigencias con respecto al comportamiento femenino superan con creces a las de los varones: se espera de la mujer un mayor control de sus impulsos y no es infrecuente oír, de parte de los adultos, admoniciones del tipo: “son las mujeres las que tienen que poner la nota de cordura y control en el pololeo”, o bien “de las niñas depende que los jóvenes no se propasen”. Se supone o casi se espera que la conducta de los varones sea “descontrolada”. La responsabilidad queda en manos de la mujer.

Este doble estándar se expresa, sutilmente en numerosos detalles de la vida común. A modo de ejemplo, suelen haber mayores restricciones en cuanto a permisos y horas de llegada cuando de las hijas mujeres se trata. Se las cuida y protege más.

En otro ámbito, se percibe una mayor valoración de la virginidad que de la castidad masculina. Se asigna poca importancia a la castidad del varón: no así a la virginidad en el caso de la mujer. En un estudio realizado en Chile se encuestó anónimamente a alumnos universitarios de ambos sexos acerca de sus actitudes hacia la sexualidad. Frente al tema de la virginidad, al autor reportó que “casi la totalidad de las niñas, aún las que reconocieron que no eran vírgenes, consideraron que es muy importante llegar virgen al matrimonio. Por su parte, los varones, prácticamente todos desean que su esposa sea virgen, aún los que han tenido experiencia sexual y no atribuyen importancia a su propia castidad”.

Si bien, la virginidad en la mujer  sigue siendo valorada, en el caso de los hombres aún tiende a subsistir, como resabio machista, la creencia infundada de que es deseable que el adolescente hombre tenga experiencia sexual previa al matrimonio. Algunos, en su ignorancia, la consideran como un requisito para su buen desempeño sexual. Sin embargo, tanto para los hombres como para las mujeres, es muy preferible llegar al matrimonio sin experiencia sexual y aprender juntos con su pareja, que llegar al matrimonio con un cúmulo de malas experiencias que pueden llegar a constituir un pesado lastre para la construcción de una relación de pareja satisfactoria.

En el caso de los adolescentes varones, con frecuencia se constata que existe un factor importante de influencia externa del grupo de compañeros cuando se inicia la actividad sexual. Es así que, para muchos jóvenes, la primera aproximación a la relación sexual tiene un carácter de experimentación y curiosidad. Además, hay un elemento de estatus y reconocimiento del grupo de amistades que suele ir asociado a la actividad sexual en esta  etapa: se trata de “proezas” que se comentan entre amigos. Para estos jóvenes, la actividad sexual se convierte en un medio para reafirmar el sentido de masculinidad y recibir la admiración y aprobación de sus compañeros: buscan compensar déficit en su autoestima y confianza personal a través de probarse a sí mismos y a los demás en el ámbito de la sexualidad. Sin embargo, la falta de confianza y seguridad no se supera por este camino: muy por el contrario la actividad sexual como mecanismo compensatorio de inseguridades psicológicas puede, entre otros problemas, desencadenar depresiones, reforzar los sentimientos de baja autoestima y generar problemas interpersonales.

Ocasionalmente, se da que las primeras experiencias sexuales de los adolescentes varones ocurren en un contexto de prostitución, dentro del cual no tiene cabida un vínculo de afecto. Esto conlleva un riesgo serio para el desarrollo de una sana relación de pareja.

Como ha sido mencionado en otras secciones, las personas crecen y se desarrollan en función de sus experiencias. En todo ámbito, las primeras experiencias son importantes y tienen una repercusión en la vida futura de los individuos. El aprendizaje sexual de los adolescentes varones en el marco de una relación esporádica, carente de afecto y desprovista de un ambiente de intimidad y calidez, como ocurre en el contacto con prostitutas, atenta contra un sano desarrollo  sexual que integre el impulso sexual y el amor.

Es así como en el ámbito de la prostitución, el acto sexual retiene sólo un elemento de genitalidad que lo asemeja más a la masturbación. Es fácil comprender que este tipo de experiencia dificulte un proceso natural de integración entre amor y sexualidad. Se da así el caso de hombres casados que son incapaces de sentir placer en la relación sexual con su cónyuge y prefieren prostitutas para la satisfacción de sus deseos sexuales. No se trata aquí de hombres que no se sienten unidos afectivamente a su pareja y que busquen sustituirla, sino de hombres que buscan en la relación esporádica la satisfacción de deseos sexuales que no tienen cabida dentro de sus esquemas de matrimonio.

Indudablemente, el aprendizaje sexual en condiciones de prostitución no favorece el buen ajuste sexual del hombre en el marco de una relación de cariño. Hay que tener presente que en este tipo de contacto sexual la búsqueda de placer es unipersonal: sólo importa el goce del hombre y no se da el preámbulo de caricias que prepara física y psicológicamente a la mujer para el acto sexual. Si el aprendizaje sexual del adolescente ocurre en el marco de la prostitución, pude suceder que en futuro cuando ese joven se case tienda a omitir la dinámica previa del juego amoroso, ocasionando insatisfacción sexual en su esposa. Posiblemente, la noción que tienen algunos hombres de que hay mujeres para pasarlo bien y mujeres para casarse, se origina en experiencias tempranas con prostitutas, y se refuerza a través de las dificultades que éstas originan en el ajuste sexual con la pareja matrimonial
.

En el caso de las adolescentes mujeres, cuando inician relaciones premaritales, éstas, por lo general, están motivadas y ocurren en un contexto de vinculación sentimental. A diferencia de los varones en que suele haber un factor de influencia del grupo, en el caso de ellas la presión tiende a venir por el lado de la pareja. Sin embargo, aún cuando las relaciones premaritales ocurran en una relación amorosa a ellas no les resulta fácil aceptar su conducta sexual. Estudios realizados con adolescentes de ambos sexos revelan que una mayor proporción de mujeres reporta sentimientos negativos, temor y culpa asociados a la actividad sexual. Es frecuente observar que lagunas jóvenes intentan justificar su actividad  sexual en el pololeo señalando que es un medio para evitar que el pololo busque satisfacción a sus necesidades sexuales recurriendo a prostitutas o a otras mujeres. Esta actitud puede estar revelando una gran inseguridad personal y temor al abandono o bien puede constituir una racionalización o una excusa para poder asumir más fácilmente una conducta sexual activa
. 

En resumen, como se puede apreciar aún hoy persisten diferencias en cuanto a lo que la sociedad espera sea el comportamiento de hombres y mujeres en lo que respecta a la conducta sexual. La virginidad como símbolo de femineidad es un atributo que se mantiene vigente y se considera deseable. En cambio, cuando de los varones se trata, subsiste el resabio machista de asignar un valor menor a su castidad, lo que se traduce en que ellos estén más expuestos a iniciar una actividad sexual precoz que puede acarrear repercusiones adversas no sólo para su salud física sino también para su vida sexual futura.

ACTIVIDADES

1.1. Analiza el caso de María José.

1.2. ¿Piensas que sus amigas actuaron bien con ella?

1.3. ¿Cómo te gustaría haber actuado si hubieras sido amiga(o) de ella?

1.4. ¿Qué sientes con respecto a la actitud de las amigas de María José hacia Alejandro?

2. ¿Qué razones se te ocurren para explicar que, en el estudio citado casi la totalidad de las niñas, aún las que reconocieron que no eran vírgenes, consideren que es muy importante llegar virgen al matrimonio?

3. Señala cuáles crees tú que son las razones que explican el que los varones, prácticamente todos, deseen que su esposa sea virgen.

4. Señala cuáles crees tú que son las ventajas de que ambos esposos se casen sin experiencia de actividad sexual premarital.

5. En el texto se plantea que algunas adolescentes mujeres justifican su actividad sexual señalando que es un medio para evitar que el pololo las tenga con terceras personas. ¿Qué le dirías a una amiga que te dice que es preferible tener  relaciones sexuales con el pololo antes de que él las tenga con otra?

� No es por lo demás éste el único riesgo que entrañan las relaciones sexuales en el contexto de la prostitución: existe el peligro de contagio de enfermedades de transmisión sexual, entre ellas el SIDA.


En relación al tema de la prostitución, resulta alentador constatar que en Chile, sólo un 4,2% de los adolescentes varones que tienen relaciones premaritales reconocen haber tenido su primera relación en el  contexto de la prostitución (Romo, 1990).


� La dificultad de asumir la propia conducta que conlleva la actividad sexual premarital surge porque muchos jóvenes no se han planteado que tienen que optar por un estilo de vida congruente con sus valores. Cuando existe incongruencia entre valores y conductas, surgen la disonancia, la ansiedad y los sentimientos de culpa. Una forma de disminuir la ansiedad y la culpa es sacrificando los valores, sustituyendo estos por otros menos exigentes y que se ajusten más a la propia conducta. En otras palabras, quien no consigue vivir según piensa, termina pensando según vive. Sin embargo, siempre existe la alternativa de que la persona decida ajustar su conducta a sus valores.





